
28 ES EU CARROS SOLO

Prohibió toda pregunta y llevándose los
«ledos á los labios dijo:

- —¡Pchis! Apresurémonos.
—¿Es que estamos?...
—Más tarde se os dirá todo.
La comitiva apresuró su marcha, llegan-

«do á la quinta en el momento en que los
resplandores «del horizonte anunciaban que
«er día comenzaba.

- Los cuatro hombres entraron por la puer-
qa falsa y el precioso cofre fué depositado

en un ángulo del despacho.
- El señor Josselin había tomado del cajón

- un rollo de monedas de oro que Zimbo re-

partió entre Jos dos negros Bangroaketsi.
—Este es vuestro salar.o—dijo—.En

-adelantesois ricos, y mañana ari estar
- Jejos,

Uno de los Bangroaketsi Encódsu mano -
enla dirección del Oeste y se en su
-Jengua:- — Mañana, estaremos en de camino del

-«Kraal» de nuestro padre,
El señor jes y Zimbo quedaron
A]1ieshizola A que le

ibretaba de los labios, AS
.—¡Zimbo! ¡ Hermano mío! Decidme...a
-¿Porquéapaleélas malezas ?..&lt; paa! no

ds hice sin razones pares,
e Sospechabas? 2d
—Sospeché que un traidor nos espíaba.
-Elseñor Josselín hizo un. movimiento,

 —i Entonces aquel disparo?...
-Lohiceyo en la dirección de dl Nos.
guía desde el Sterkstom.

«—¿Lo viste, pues?
a —¡No! pero el Pe mío nunca ha en-

«gañado á Zimbo; en el movimiento de las
malezas he. comprendido. que era en los
zarsales; por un momento entreví una si-
Jucta; entonces fué cuando disparé sin fi.
jarme, desgraciadamente,

ó en esta dirección.

El señor Josselín se estremeció.¡Hay, pues, en la quinta.ene
: «valor.DoSecrieiad5haAS quesabe!Len

e.el cra

_pédición, La fortuna de Zezétte '2stá com-
prometida y debemos ponernos al cuida.
do del golpe que estos bandidos preparan.

—¡Me espantas!
¿Me pondremos en guardia! Los dia-

mantes son vuestros, pero es preciso lu :

char para sustraerlos á la codicia de vues-
tros vecinos, :

—¿Es la guerra lo que me anuncias?
—-¡Sí! Una guerra que no es todavía

más que de astucias, pero que terminará
si no tomamos el'portante á tiros.

Durante un instante el señor Josselín
quedó sumergido en lo profundo de sus
pensamientos,

De repente sus ojos centellearon. :
—;¡Zimbo, no me lo has dicho todo! El

traidor que nos ha sorprendido y vendi-
do nuestro Secreto, ese nombre es el que
necesito... y

-—Es un hombre que e rado bajo
vuestro techo, implorando vuestra piedad
Ese que se llama Gastón Blaisois.

El señor Josselín sobresaltóse.
Con un gesto el cafre detuvo la oleada

de indignación que subía 4 sus labios,
—-¡Pchis! Nadie debe saber que lo; he-

mos descubierto, El mismo, debe ignorar-
o, porque queriendo, perdernos será ins-
trumento inconsciente de nuestra salvación
Tengu una idea, GA PRA

IX
A la. tarde siguiente, Jim y Joe Blad

baern, así como su digno ayudante, festej
ban el buen resultado de sus qu
con alborozo,

Los dos heviianór Hablan echado'
resto; pues en medio de la habitación q
“servía á la vez de salón, de cocina,
-comiedor, de gabinete de fumar, se ve:

- una mesa llena de redomitas de ginebr
| : de jarros de cerveza, de ¡cájas de conseY mostró el pabellón de los Black 1ern.dol vas abiertas, k

- Alrededor de esta mesa que alumbrab
Una mecha “quemada, se veían los rostro
de los tres bandidos que:add de
Vista ast esta ad de “bandidos.

2 dicaba, cosa realmente siniestra.. Seguían sucostumbre, Jim. había da


